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Gustav Mahler Jugendorchester
Kirill Petrenko director

Anton Bruckner (1824-1896)
Sinfonía nº 5 en si bemol mayor, WAB 105 (1875-76. 72 min)

Introduktion: Adagio – Allegro
Adagio: Sehr langsam
Scherzo: Molto vivace (schnell) – Trio: Im gleichen Tempo
Finale: Adagio – Allegro moderato

Tenacidad creadora

Si pensamos que lo primero que Bruckner compuso de su Quinta Sinfonía  
–terminada en mayo de 1876– fue el Adagio, concluido en noviembre del año 
anterior en unas circunstancias dolorosas, comprenderemos mejor sus palabras 
de entonces: «Mi existencia ha perdido la alegría y el gozo, en vano y para nada», 
escribió. Y, sin embargo, la Quinta tiene mucho de afirmación personal, de tenacidad 
creadora, como lo muestra ese coral triunfante que la recorre contra viento y marea.
El Allegro de inicio está precedido, por única vez en toda su producción, por un 
episodio lento marcado Adagio –que reaparecerá para interrumpir el desarrollo– y 
su tonalidad en re bemol mayor corresponde a la del Finale, como será re menor la 
de los dos movimientos intermedios, lo que otorga a la obra una peculiar simetría 
en ese punto. El citado coral generará aquí los dos motivos principales, el primero 
de los cuales será también hilo conductor del desarrollo completo de la partitura y 
base de su culminación.
El Adagio posee dos temas, el primero a cargo del oboe sobre el fondo en pizzicato 
de las cuerdas, y el segundo –que nos conduce ya a la esencia expresiva del 
fragmento– de esas mismas cuerdas. Este motivo es, sin duda, uno de los más 
grandes logros de la inspiración bruckneriana, una muestra de su capacidad para 
volcar su intimidad en la música sin que nada de esta se borre en beneficio de 
aquella. El momento en el que, ya en su última fase, se interrumpe el clímax para 
dar lugar a una calma repentina es absolutamente marca de su autor. Todo acabará 
desembocando en una suerte de interrogación que anticipa el abismo en el que nos 
sumirá la Novena Sinfonía.
Introducido por la misma figura que el Adagio, el enérgico –y, a su manera, también 
fantástico en el sentido menos ligero de la palabra– Scherzo nos lleva por los caminos 
de vitalidad rítmica propia de los suyos. El trío no nos conduce tan directamente a la 
música popular del Ländler austríaco, como sucede en otras sinfonías de Bruckner. 
Aquí lo enuncian los vientos, pero, hasta que no se afirma algo en su reaparición, 
pareciera más un elemento levemente inquietante que decididamente festivo.
Comparable, según Paul-Gilbert Langevin, a sus homólogos en la Júpiter de Mozart 
y la Novena de Schubert o a la Gran fuga de Beethoven, el Finale es uno de los 
más densos, apabullantes y grandiosos fragmentos sinfónicos jamás escritos por 
Bruckner. Nos hace pensar en ello su inicio con el clarinete presentando el tema –
quién diría que esa es la célula principal de todo el movimiento– que irá puntuando la 
reaparición de diversos motivos ya escuchados a lo largo de la obra. Tras el recuerdo 
a la introducción del primer movimiento llega el gran coral, repetido tres veces por 
los metales y retomado luego bajo distintas apariencias. Sobre él descansará la fuga 
–simple primero, doble después– que marcará el momento álgido del fragmento y 
que se demorará durante casi doscientos compases. Hacia su final, el tema principal 
del movimiento nos lleva hasta un estallido que dará pie a la vuelta del coral antes 
de que las trompetas recuerden, por última vez, el motivo inicial de la sinfonía.
Bruckner no escuchó nunca su Quinta tal y como la había redactado inicialmente. 
Franz Schalk, que le infringiría cortes y cambios que desvirtuaban las ideas del 
compositor, la estrenó en Graz en 1894 en ausencia de un autor ya muy enfermo. 
En esta ocasión se nos ofrece la edición de la partitura original a cargo de Leopold 
Nowak, publicada por la Musikwissenschaftlicher Verlag de Viena en 1951. 
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Inspirado en Cielo, una obra de Jaume Plensa
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